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Ordinario 4º-B 
 

Evangelio de Marcos 1,21-28:  
“Enseñaba con autoridad y curaba”. 

Mensaje: Jesús enseña con autoridad, 
sus palabras curan y sanan 

 

1. MONICIÓN DE ENTRADA 
  Hermanos y hermanas: 

Bienvenidos a celebrar la Eucaristía de este domingo. El evangelio de Marcos que leemos este 
año, nos presenta a Jesús anunciando la Buena Noticia de Dios en su tierra y liberando de 
todo mal. Y todos los que lo veían quedaban admirados pues predicaba con autoridad, de 
manera nueva, con los hechos, hablaba desde el corazón entusiasmando y sanando. Hoy 
nosotros escucharemos su palabra con la seguridad de que aporta luz a lo que estamos 
viviendo. 
 
2. SÚPLICAS DE PERDÓN  
Pidamos al Señor perdón por nuestra falta de autenticidad en la vida como cristianos. 
-Porque nos da miedo vivir radicalmente el Evangelio. Señor, ten piedad. 
-Porque nos preocupa más saber el Credo que practicar las obras de misericordia. Cristo, ten 

piedad.  
-Porque no encontramos tiempo para escuchar a Dios en el silencio de nuestros corazones. 

Señor, ten piedad. 
3. MONICIÓN A LAS LECTURAS 

El Señor, aunque no lo necesitara, quiso contar con gente 
que fueran altavoces que hablasen sus palabras y en su 
nombre. Moisés fue uno de ellos y, después de Moisés, 
vinieron muchos más hasta la llegada de Jesucristo. Pero, 
cuando Jesús comenzó a hablar, todos los que le 
escuchaban se quedaban admirados de que “su hablar” era 
distinto, que lo hacía con convencimiento, que Alguien le 
empujaba desde dentro. El salmo es una invitación a 
escuchar la palabra. Y S. Pablo nos recuerda que cada uno ha de vivir según su vocación. 

 
4. ORACIÓN DE LOS FIELES  
Señor, confiados en que tú lo puedes todo, te presentamos nuestras oraciones diciendo: -

Sánanos, Señor. -Sana, Señor, nuestras heridas. 
1.-Por la Iglesia para que nunca nos falten profetas, personas que nos hablan de ti y nos 

ayudan a conocerte. Oremos. 
2.-Por los maestros y catequistas que nos anuncian que Jesús nos llena la vida de luz y alegría, 

para que escuchen a Jesús antes de hablar de él. Oremos. 
3.-Por los educadores para que vivan lo que dicen y testimonien lo que anuncian. Oremos.  
4.-Por los que seguimos a Jesús para que acojamos su Palabra y nos dejemos sanar por ella. 

Oremos. 



5.-Por nosotros, para que descubramos a Jesús en cada uno de los que nos rodea y les 
tratemos con amor. Oremos. 

6.-Por todos los enfermos, los que lo pasan mal, para que 
llevemos a los que nos necesitan consuelo, escucha, 
cariño y ayuda. Oremos. 

Padre acoge estas súplicas que te presentamos, y haz que 
siguiendo las palabras de Jesús, mejoremos el mundo. 
Por JCNS.  

 
5. PROCESIÓN DE OFRENDAS 
-ABECEDARIO: Con el abecedario queremos ofrecer al Señor nuestras palabras y nuestras 

cuerdas vocales. Que nunca nos cansemos de pregonar tu nombre y de brindar nuestro 
testimonio y nuestro tiempo para que seas conocido y querido por los que nos rodean. 

-MEDICINAS: A nuestro lado encontramos el mal presente en forma de injusticia, maltrato, 
mentira, guerra, falta de amor, etc. Al mostrar estas medicinas 
queremos ofrecernos a Jesús para ser como él, denuncia del mal y 
compromiso de estar al lado del que nos necesita, siendo apoyo, 
mano tendida, liberación de lo que nos aplasta. 

-PAN Y VINO: Antes de acercarnos a comulgar, a comer el pan y el 
vino transformados en tu Cuerpo y Sangre, nos preparamos 
rezando el Cordero de Dios. En esta oración penitencial pedimos 
perdón a Dios por el mal que hay en nuestra vida, como en la vida de aquel pecador al que 
curó Jesús. Limpia Señor nuestro pecado para que no contaminemos a otros, llevándolos al 
mal.  

  

6. MONICIÓN AL PADRENUESTRO 
Antes de comer el pan y el vino transformados en tu Cuerpo y Sangre rezaremos el 
Padrenuestro pidiendo que nos “libres del mal”. Al rezarlo nos comprometemos a echar 
una mano a Dios para eliminar los males que aquejan a tantas personas a nuestro 
alrededor y a hacer la vida más agradable a los que nos encontramos cada día. 
 

7. ORACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS 
Llénanos, Señor, de tu autenticidad 
Se sorprendían, Jesús, al ver cómo actuabas,  
porque todo tu hacer brotaba de Dios,  
siendo Él la fuente de tu sabiduría y dejabas a Dios ser en Ti 
mismo. 
Tú transparentabas a Dios, porque actuabas con amor,  
porque sabías escuchar al hermano, porque todo Tú te ponías a su servicio. 
Y esa era tu autoridad, la que tanto sorprendía a tus seguidores 
y es la que nos falta a nosotros, porque no te dejamos hacer en nosotros del todo. 
Señor, sé la energía de mis actos, el motor de mi fuerza y el amor de mis gestos. 
Hazme gratuito, empático con el otro, para entrar en su necesidad, 
para alumbrar sus oscuridades, para ser pañuelo de sus lágrimas y compañero de la vida. 
Tú conoces mis demonios, y los de mi entorno, enséñame a reconocerlos, 
sáname para sanarlos, y hazme, como Tú, generador de vida. 
Mari Patxi Ayerra 
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